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			INTRODUCCIÓN

			[Michael Czerny S. J.1]

			En medio de la noche, durante una tormenta en el mar, la barca era azotada por las olas y se encontraba lejos de la orilla. Jesús no estaba con los discípulos, que remaban desesperadamente mientras el viento soplaba cada vez con más fuerza. «Estaban aterrorizados», y no les faltaba motivo (Mt 14, 22-27; Mc 6, 47-52; Jn 6, 16-21). Aunque algunos de ellos eran pescadores de oficio, frente a aquellas aguas oscuras y peligrosas y aquel tiempo tan adverso, todos se sentían frágiles, vulnerables y angustiados.

			Como los discípulos durante aquella noche de tempestad en el mar, los inmigrantes y los refugiados a menudo se sienten como si también ellos estuvieran viajando «en la oscuridad y en medio de la tempestad». Afrontan muchas dificultades, sin saber con certeza, cuándo y cómo llegarán, y qué les espera. Están asustados: cualquiera puede comprender fácilmente las razones de sus miedos. Incluso después de su llegada, aunque ya no estén en peligro inminente ni sujetos a una amenaza particular, muchos «temen el enfrentamiento, el juicio de los demás, la discriminación, el fracaso». El papa Francisco reconoce que «estos miedos son legítimos»2.

			A mitad de otra noche, relata Jesús, un amigo llama a la puerta pidiendo comida en préstamo para un huésped inesperado. Desde el interior de la casa, el jefe de familia le responde a gritos: «No me molestes, la puerta ya está cerrada, mis hijos y yo ya estamos en la cama» (Lc 11, 5-9). No es difícil imaginar esta escena en la vida cotidiana; justo, quizás tras un día de trabajo duro, quieres sentirte seguro y tranquilo rodeado de tu familia, y de repente alguien viene a pedirte y a importunarte. A decir verdad, no es difícil identificarse de alguna manera con quien está en un lado y otro de la puerta: podemos entender a la familia, que de ordinario quizá es acogedora pero que, en ese momento, se siente claramente cansada, indispuesta. Pero también entendemos al amigo que busca comida para atender a su huésped inesperado.

			También nosotros podemos experimentar sentimientos diferentes y confusos cuando los solicitantes de asilo y los inmigrantes «llaman a la puerta en medio de la noche», o cuando buscamos la ayuda de nuestros compatriotas para dar la bienvenida a los recién llegados a nuestras comunidades y a nuestros países. ¿Por qué algunos ciudadanos y comunidades dudan en «levantarse de la cama y abrir la puerta»? Las preocupaciones y temores que nos impiden hacerlo son bien diversas.

			Algunos dicen: «A través de los flujos migratorios se introducen en nuestro país criminales y terroristas»; otros añaden: «Los recién llegados, como necesitan trabajo, ocupan los pocos puestos de trabajo que hay disponibles. Y, si no trabajan, agotan las arcas de nuestros servicios sociales». Y otros se preguntan: «Si estas personas caen en manos de redes inhumanas que las explotan, ¿qué sentido tiene recibirlas para luego dejar que caigan en la esclavitud?». O quizá dicen: «Es solo un negocio, hecho con la piel de gente pobre que necesita salir de sus lugares de origen». Existe la impresión generalizada de que ya hay demasiados extranjeros: «No podemos permitirnos el lujo de acoger a otros». Mucha gente se resiste a los cambios: «La presencia de extranjeros amenaza nuestra cultura, nuestras creencias y prácticas religiosas, y nuestra estabilidad económica». Y, en palabras del Papa: «Las comunidades locales, a veces, temen que los recién llegados perturben el orden establecido, y “roben” algo de lo que se ha construido con tanto esfuerzo»3.

			Si nuestra primera reacción es negativa, esto puede ser un signo de «miedo al extranjero», al otro, al que es diferente, un miedo no siempre racional, pero que se arraiga en nuestro corazón, en nuestra mente, en nuestra cultura.

			Nadie es inmune a actitudes o reacciones de este tipo. «Son temores que comprendemos y que no podemos tomar a la ligera»4, dice el papa Francisco, invitándonos a no subestimar las dificultades, a no apartarlas a un lado y a hablar de ellas. Y a los que ocupan puestos de responsabilidad en las comunidades locales les dice: «Comprendo el malestar de muchos de sus ciudadanos por la afluencia masiva de inmigrantes y refugiados»5. La misma mirada de compasión abraza los miedos de todos, tanto de las comunidades locales como de los inmigrantes. Los miedos de unos no puedes usarse contra los miedos de otros, más aún tratándose de los más vulnerables.

			En este contexto de sentimientos enfrentados, el entonces recién elegido papa Francisco emprende su primer viaje fuera de Roma, en julio de 2013. Desde la cubierta de un barco de la Guardia Costera italiana, frente a la isla de Lampedusa, el Santo Padre lanza una corona de flores en memoria de aquellos que murieron tratando de cruzar el Mediterráneo desde el norte de África. Para el Papa es un momento de dolor, pero al mismo tiempo es también una oportunidad para pronunciar palabras que «remuevan la conciencia de todos, nos impulsen a reflexionar y a cambiar concretamente ciertas actitudes […]. Pidamos al Señor la gracia de llorar por nuestra indiferencia, de llorar por la crueldad que hay en el mundo, y en nosotros mismos»6. ¿Sobre qué podemos reflexionar y quizás incluso llorar?

			–	Todos nosotros, en tanto seres humanos, compartimos la misma dignidad inalienable de los hijos de Dios, creados a su imagen y semejanza. Hacer todo lo posible para proteger esta dignidad de cada persona es un deber moral ineludible, pero el miedo es capaz de paralizar nuestras acciones.

			–	La «desconfianza y [el] […] miedo al otro, a lo diferente, al extranjero» conduce a «actitudes de intolerancia, discriminación y xenofobia». Tales «reacciones de defensa y rechazo se justifican por un nada bien justificado “deber moral” de preservar la identidad cultural y religiosa originaria»7.

			–	El miedo empaña nuestra capacidad espiritual de reconocer a Jesús en el extranjero y de responder con la caridad de la solidaridad. «Necesitamos el empuje del Espíritu para no paralizarnos por el miedo y el cálculo, para no acostumbrarnos a caminar solo dentro de confines seguros»8.

			–	«Creo que el peor consejero para los países que tienden a cerrar sus fronteras es el miedo»9; y así sucede igualmente para las comunidades que cierran sus puertas, para los hombres y mujeres que cierran sus corazones.

			–	El desafío de acoger a los emigrantes vulnerables debe ser afrontado «con sabiduría y compasión, de modo que los derechos y las necesidades de todos se respeten y se apoyen. […] Si incomprensión y miedo prevalecen, algo de nosotros mismos está dañado, nuestras culturas, la historia y las tradiciones se debilitan, y la paz misma se ve comprometida»10.

			–	«Tener dudas y temores no es un pecado. El pecado es dejar que estos miedos determinen nuestras respuestas, condicionen nuestras elecciones, comprometan el respeto y la generosidad, alimenten el odio y el rechazo. El pecado es renunciar al encuentro con el otro, al encuentro con aquel que es diferente, al encuentro con el prójimo, que en realidad es una oportunidad privilegiada de encontrarse con el Señor»11.

			«No tener miedo» no es una utopía, una pretensión ingenua. Acoger es posible y bello.

			En la gran mayoría de los casos, la experiencia es que los recién llegados son acogidos, y esto les permite hacer una contribución positiva, tanto a la propia familia como a la población que les acoge: esto es lo que sucede en numerosas parroquias y comunidades. Por supuesto que hay otras experiencias con resultados infelices y problemáticos, y todas las personas e instituciones involucradas —gobiernos y administraciones públicas, iglesias, ONGs y asociaciones, sociedad civil, medios de comunicación, y los mismos recién llegados— deben hacer todo lo posible para prevenirlos. No debemos subestimar el hecho de que la desinformación selecciona, exagera y difunde lo negativo, mientras que una información más precisa ofrece una visión realista y abierta al futuro12. Así es como entendemos la invitación del papa Francisco a intentarlo, a arriesgar y ver qué sucede. Sin garantías, pero abriendo a la gracia la posibilidad de operar en nosotros la alegría del Evangelio.

			La enseñanza del Santo Padre se dirige tanto a los que llegan como a las comunidades de acogida, reconociendo los temores de todos e invitándolos a no encerrarse, a ejercitar su responsabilidad. Para los recién llegados, acoger y reconocer significa conocer y respetar las leyes, la cultura y las tradiciones de los países que los acogen. También significa comprender sus miedos y sus temores por el futuro. Y para las comunidades locales, acoger, conocer y reconocer significa abrirse a la riqueza de la diversidad sin ideas preconcebidas, entendiendo el potencial y las esperanzas de los recién llegados, así como su vulnerabilidad y sus temores13.

			Si las muchas experiencias positivas abren la esperanza, parece necesaria una virtud: la prudencia, que debería ser la característica de todo sistema de gobierno sano. La prudencia es la virtud que nos permite gobernar y ofrecer una respuesta justa a los flujos de refugiados y migrantes. Con prudencia «un país debe acoger a tantos refugiados como pueda, y a tantos como pueda integrar: integrar quiere decir educar, dar trabajo…»14. La prudencia debe sopesar, equilibrar las dificultades y necesidades con la capacidad y los recursos. La enseñanza del Papa en este campo combina compasión y prudencia.

			Practicando la virtud de la prudencia, los gobernantes sabrán acoger, promover, proteger e integrar, estableciendo medidas prácticas, «dentro de los límites permitidos por el bien común bien entendido, [para] permitir esa inserción». Tienen una clara responsabilidad hacia su propia comunidad, a la que deben garantizar unos derechos justos y un desarrollo armonioso, para no ser como el constructor necio que realizó mal los cálculos y no pudo completar la torre que había comenzado a construir15.

			Prudencia significa tomar en serio y de manera responsable los beneficios, los costes y las condiciones de una auténtica integración. No se puede invocar la prudencia como un pretexto que permita bloquear a aquellos para quienes «llegar» es una cuestión de vida o muerte. La prudencia sabe tener debidamente en cuenta «las exigencias de todos los miembros de la única familia humana y del bien de cada uno de ellos»16.

			La prudencia, la integración, el bien común y el modo virtuoso de gobernar son estándares exigentes. No permiten decir un fácil «¡no, lárgate!». Por el contrario, los grupos y sociedades que se esfuerzan por lograr una verdadera integración de los recién llegados a menudo descubren que son capaces y están dispuestos a acoger a un número aún mayor.

			A la luz de este camino (y de este volumen que el lector tiene en sus manos), está claro que la enseñanza del Papa va mucho más allá del simple «dejadlos entrar», opuesto al «dejadlos salir». Ofrece una guía sólida y al mismo tiempo práctica para ejercitar la compasión en la acción. La adecuada respuesta humana y cristiana a quienes solicitan asilo y a los inmigrantes vulnerables se condensa en cuatro verbos activos, en cuatro acciones que deben llevarse a cabo y seguir cumpliéndose luego a todos los niveles: acoger, proteger, promover e integrar 17. «Una de las cuestiones humanitarias más apremiantes a las que se enfrenta la comunidad internacional es la necesidad de acoger, proteger, promover e integrar a quienes huyen de la guerra y el hambre o se ven obligados a dejar su tierra a causa de la discriminación, la persecución, la pobreza y la degradación del medio ambiente»18.

			Estos cuatro verbos se han conjugado en 20 Puntos de Acción Pastoral 19, que indican lo que la Iglesia local, las parroquias, las organizaciones católicas y otras realidades pueden hacer para trabajar juntos, personal, práctica, espiritual e institucionalmente. Los mismos 20 Puntos de Acción también fueron expresados en lenguaje político y ofrecidos por la Iglesia como contribución a la elaboración de los Pactos Mundiales de la ONU acerca de los Refugiados y para una migración segura, ordenada y regular en 2018.

			Aunque el lenguaje de los cuatro verbos es todavía reciente, la Iglesia ya tiene mucha experiencia práctica en la acogida, protección, promoción e integración de inmigrantes vulnerables. El compromiso, como habría dicho san Pablo VI, concierne a cada persona, y a cada persona en su propia entereza. Y el papa Francisco ha invitado repetidamente a las Iglesias locales a recorrer esa misma vía: «Que cada parroquia, cada comunidad religiosa, cada monasterio, cada santuario de Europa acoja una familia, comenzando por mi diócesis de Roma»20.

			Con sus enseñanzas, pero también con sus gestos, el papa Francisco nos exhorta a responder con toda la compasión de nuestros corazones y a hacer todo lo que podamos, con previsión e inteligencia. Ese rico marco de acogida, protección, promoción e integración puede parecer nuevo, pero su profunda inspiración está arraigada en el corazón mismo del cristianismo.

			–	Jesús, caminando sobre el mar y acercándose a la barca, gritó a los discípulos, exhaustos por el esfuerzo de remar contra el viento: «¡Soy yo! ¡No tengas miedo!».

			–	Cuando el Buen Samaritano se detuvo para ayudar al viandante herido, ciertamente pudo haberle dicho: «Todo irá bien, te curarás, te lo aseguro». En cambio, se detuvo a socorrerlo, lo cuidó, lo trató con medicinas y se ocupó de sus necesidades, pagando el precio al posadero.

			–	Cuando acogemos, damos comida y ropa al mismo Jesús, bajo la forma de inmigrante y refugiado sucio, hambriento y en peligro (cf. Mt 25, 31-46), apaciguamos sus miedos y al mismo tiempo ayudamos a redimensionar nuestros temores y los de nuestras comunidades.

			–	Y si nos decidimos a completar la parábola del amigo inoportuno, podemos imaginar que, después de haber sido molestados y de habernos levantado para dar a nuestro prójimo el pan que necesitaba, nuestra familia ha vuelto a la cama feliz, con un sueño aun mejor que el habitual… Y a la mañana siguiente tendremos más de lo necesario para comer.

			Al leer los textos de este breve libro, después de cada página, sugiero al lector que se detenga un momento y escuche en su corazón esas palabras: «¡Soy yo, no tengas miedo!».

			PALABRAS DEL PAPA FRANCISCO 
SOBRE LOS REFUGIADOS E INMIGRANTES

			MENSAJE PARA LA JORNADA MUNDIAL DEL EMIGRANTE Y DEL REFUGIADO 2014

			19 de enero de 2014

			Emigrantes y refugiados: hacia un mundo mejor

			Queridos hermanos y hermanas:

			Nuestras sociedades están experimentando, como nunca antes había sucedido en la historia, procesos de mutua interdependencia e interacción a nivel global, que, si bien es verdad que comportan elementos problemáticos o negativos, tienen el objetivo de mejorar las condiciones de vida de la familia humana, no sólo en el aspecto económico, sino también en el político y cultural. Toda persona pertenece a la humanidad y comparte con la entera familia de los pueblos la esperanza de un futuro mejor. De esta constatación nace el tema que he elegido para la Jornada Mundial del Emigrante y del Refugiado de este año: Emigrantes y refugiados: hacia un mundo mejor.
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